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GÓZATE EXCEPCIÓN DEL TIEMPO 

(SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ)






y para probar las plumas, 






instrumentos de mi oficio






hice versos, como quien






hace lo que hacer no quiso.






Sor Juana Inés de la Cruz

La obra de Sor Juana ha sido ampliamente analizada por múltiples estudiosos de la literatura. La aparición de una escritora en el siglo XVII que pudo dedicarse al estudio de la literatura y de otras ciencias en la Nueva España, así como la calidad que se manifiesta en su variada obra literaria, han despertado siempre un profundo interés sobre la vida y obra de esta autora, como lo demuestra la inmensa bibliografía y hemerografía existente acerca de la Décima Musa.

La figura de Sor Juana Inés de la Cruz abarca aspectos muy diversos que pueden abordarse como: su vida familiar, educativa, cortesana,  religiosa, literaria e intelectual; sus antecedentes histórico-literarios, sus principales obras literarias; su interés por la ciencia y por los  instrumentos científicos; sus fuentes culturales y lecturas que incluyeron autores clásicos y latinos, textos herméticos, documentos sobre mitos prehispánicos y libros de teología de Europa y América; su conocimiento de algunas lenguas, entre ellas el latín y el náhuatl; su conciencia de ser mujer; su temprana muerte y su extraña “desaparición” de la escena literaria durante largo tiempo; así como su “renacimiento” con los estudios de sus principales biógrafos y críticos; así como  los nuevos estudios sobre su vida y su obra.   

En el momento histórico en que surge Sor Juana como escritora novohispana,  los criollos han conformado a través del último siglo algunas estructuras económicas propias, instituciones políticas, costumbres, tendencias culturales y artísticas, en otras palabras se ha conformado ya un sentido nacional, de acuerdo a algunos investigadores, entre ellos, Magdalena Galindo quien en su ensayo Fundación de la nacionalidad. Sor Juana y la patria mexicana defiende la tesis de la mexicanidad de Sor Juana al afirmar que ella "es la verdadera fundadora de nuestra literatura y, en cierta medida, también de nuestra nacionalidad". (1) 

Sor Juana estuvo ligada a la corte y especialmente a las virreinas y ellos eran y representaban a España, sin embargo, según Galindo 

...para la poetisa, la Nueva España forma unidad con la madre patria y ningún antagonismo entre esas dos expresiones de una misma cultura parece reclamar la atención de la escritora. No obstante, aunque ni se lo proponga ni lo sepa, Sor Juana es, por el momento histórico en que surge y, también por derecho propio, la verdadera fundadora de la cultura mexicana. (2) 

Más adelante continúa diciendo esta investigadora, al hablar de las raíces españolas en Sor Juana: "Sin negar esa raíz y esa circunstancia, hay que señalar, sin embargo, que Sor Juana no se limita a esas líneas culturales, sino tiene una voz propia en la que ya se notan, aunque sea tenuemente, las resonancias mexicanas”. (3) Hay que recordar, menciona Galindo aquellos versos donde América es el continente de la abundancia, el Aguila mexicana, Moctezuma, el oro y los minerales extraídos por los españoles y el reconocimiento de Sor Juana de que México es su patria. 


En sus villancicos se encuentran también menciones de algunas ciudades mexicanas como Puebla; el lenguaje usado por los negros esclavos, vocablos náhuatls e inclusive un Tocotín completo en náhuatl, así como un Tocotín mestizo cantado por un indio, así dicho por ella, en español y mejicano; referencia de los volcanes del valle de México y al gentil Moctezuma;  en sus sonetos se menciona la  arquitectura de la catedral de México y llama con orgullo al Pbro. Lic. D. Carlos de Sigüenza y Góngora “Dulce, canoro cisne mexicano…; describe, por otra parte, la aparición de la virgen de Guadalupe llamándola “divina Protectora Americana, que a ser se pasa Rosa mejicana, apareciendo Rosa de Castilla” y por último, en un romance titulado “En reconocimiento a las inimitables plumas de la Europa…”, Sor Juana se cuestiona:

¿Qué mágicas infusiones

de los indios herbolarios

de mi patria, entre mis letras

el hechizo derramaron?. (4)

Aborda, por otra parte, temas históricos de América y México en las loas que anteceden a sus autos sacramentales con la convicción de que estas obras se presentarían en España ante los reyes, la nobleza y el pueblo de Madrid. 

En fin, Magdalena Galindo piensa que "la poesía y pensamiento de Sor Juana, no obstante, representan ese momento privilegiado que es la fundación de la nacionalidad en el terreno de la cultura. A partir de la poetisa,  pues,  se puede hablar ya sin salvedades, de la literatura mexicana". (5) Magdalena Galindo y Luis Leal representan, entre otros, un enfoque dentro de los nuevos estudios sobre Sor Juana que defienden la tesis del elemento mestizo en la obra de la monja. 

Octavio Paz encabeza el otro enfoque que considera que la literatura de la Nueva España es una literatura transplantada. Sor Juana representa, de acuerdo a estas ideas, a la literatura criolla, por ser hija de español y criolla y porque en conjunto, su obra literaria representa en mayor medida a la tierra de sus ascendientes. Con respecto de la controversia sobre los elementos mestizos en la obra de Sor Juana, Octavio Paz aclara que hay que tener particular cuidado con considerarlos como prueba del espíritu nacional mexicano. En fin, esto no desmerece la obra de Sor Juana. El mismo Paz aclaró en su Introducción a la historia de la poesía mexicana que “Sor Juana Inés de la Cruz no solamente es la figura más alta de la poesía colonial hispanoamericana sino que es también uno de los espíritus más ricos y profundos de nuestras letras”. (6)  Carlos Fuentes, por su parte, afirma que 

nadie puedo predecir que de un convento en el mundo enclaustrado del México colonial, habría de escucharse la voz de una mujer, una monja, que se convertiría en uno de los grandes poetas barrocos del  siglo  XVII  y,  en  opinión  de  muchos, uno de los grandes poetas de nuestro tiempo. (7)

En tierras mexicanas e inclusive en épocas anteriores a la Conquista hubo cronistas, escribanas y poetisas. Ya en el  Códice Telleriano Remensis se puede observar una mujer tlacuilo, escribana, de nombre Xóchitl e hija del señor Hutzilíhuitl, según nos informa Josefina Muriel en su documentado libro Cultura femenina Novohispana; (8) León Portilla asevera que "entre los Xiuhamatlacuiloque, pintores de libros de años, no faltaron las mujeres";(9) doña Bartola Ixhuetzatocatocatzin, heredera de los archivos de Texcoco que conservó con gran cuidado y es quien se los facilita al cronista Fernando de Alva Ixtlixóchitl; Macuilxochitzin, poetisa náhuatl y señora de Tula, que escribió una crónica sobre las batallas del rey Axayácatl que podemos leer en Trece poetas del mundo azteca de Miguel León-Portilla. 


Es oportuno mencionar que en la historia de España y de la Nueva España hubo una serie de antecesoras de Sor Juana Inés de la Cruz. Desde la España romana, la España Musulmana se mencionan varias poetisas. Por esa razón, no es un hecho aislado el  que las primeras manifestaciones líricas en lengua castellana sean precisamente las jarchas mozárabes puestas en boca de mujer y de las que es posible pensar que  algunas de ellas hayan sido hechas por mujeres.

Respecto al siglo que antecedió a Sor Juana y a la primera mitad en que le tocó vivir, Ana Navarro, en su Antología poética de escritoras de los siglos XVI y XVI hace una selección poética de cerca de cuarenta escritoras, entre las que se encuentra Sor Juana. 

En la Nueva España, encontramos dos tipos de mujeres letradas: algunas criollas que se instruyen con maestros y autónomamente; y las españolas que pasan al continente americano, algunas que habían aprendido a  leer y escribir en colegios y conventos. En la Nueva España, las monjas escribieron crónicas que muchas veces salieron a la luz,  publicadas por hombres y fueron las biografías de monjas, un subgénero literario que se usó mucho, tanto que, según Margarita Peña, podría denominarse literatura de convento. Por otra parte, otras mujeres, no necesariamente religiosas, cultivaron la poesía en la Nueva España

Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695) es primordialmente, la primera mujer de la Nueva España que se dedica de forma casi exclusiva a las letras, donde destaca sobre todo como poetisa. Ha sido considerada como la escritora más importante de habla española del siglo XVII y, al parecer de Octavio Paz, como "el escritor más importante de Nueva España".  Sor Juana Inés de la Cruz tuvo como nombre verdadero el de Juana  Ramírez (aunque debió llevar el apellido paterno Asbaje, o más propiamente el de Asuaje.  En fin, su nombre completo corresponde a Doña Juana de Asbaje y Ramírez de Santillana. De padre vasco, don Pedro Manuel de Asbaje, y madre criolla, Isabel Ramírez de Santillana.  Su madre tuvo dos esposos y seis hijos. Tres con Pedro Manuel de Asbaje y Vargas Machuca y otros tres hijos que fueron medios hermanos, con Diego Ruiz Lozano y Centeno. La madre de Sor Juana no llegó a casarse con ninguno de sus dos maridos, por lo que sus hijos, fueron considerados, por esta razón, como naturales (que en aquella época se llamaban “hijos de la iglesia”) y fueron registrados por sus tíos. 

La fecha más mencionada sobre su nacimiento es la del 12 de noviembre de 1651; sin embargo, se han hallado documentos (10) sobre su vida que aseguran que nació el día jueves 2 de diciembre de 1648, en San Miguel Nepantla, pero vivió también en Yacapixtla y en Amecameca con su abuelo materno, Don Pedro Ramírez de Santillana. Fue su abuelo un hombre enérgico y de gran decisión, poeta y gran lector. En sus ratos de ocio, en su hacienda, leía entre otras obras, una antología de poetas latinos donde acostumbraba hacer anotaciones al margen. Figura determinante para la pequeña Juana quien creció conversando con él y rodeada de sus libros.  

Es  notable el hecho de que  a pesar de haber vivido la mayor parte de su vida en el campo, en el pueblo de Nepantla, al pie de los volcanes del Valle de México, Juana Inés no quiso formar una familia y proseguir su vida en el campo. En esta hacienda aprendió también el náhuatl para comunicarse con los nativos y es ahí donde comienza a manifestarse su interés por aprender a leer y escribir. Un deseo de saber que comenzó, desde muy pequeña, más precisamente, cuando acompañaba a su hermana preferida, María, a sus lecciones de gramática.  Por  eso, sueña  más  tarde,  entre los  seis y los siete años de edad, aproximadamente, con asistir a la Real y Pontificia Universidad de México, disfrazada de hombre, anhelo que nunca se ve realizado. Sin embargo, es significativo de lo que sería su desenvolvimiento como intelectual y escritora. No es extraño entonces que a los  ocho años compusiera una loa mística a la que tituló Loa Eucarística. La biblioteca del abuelo representó para su espíritu ávido de saber, un inmenso acervo donde viajar a través de la lectura y empezó a leer -según su biógrafo Diego Calleja- los versos españoles. Su primer trabajo poético fue la “Loa al Santísimo Sacramento” para una festividad religiosa en 1659. Por estos versos recibió un libro como premio.


Posteriormente, tomó 20 lecciones de gramática, lo que le ayudó aún más para aficionarse a los libros y a escribir poesía. Como no le bastaron, continuó por sí misma en el estudio cortándose el cabello cuatro o cinco dedos hasta no haber aprendido lo que se había  propuesto. Fueron sus lecturas, las obras de Virgilio, Horacio, Ovidio, San Agustín, San Cipriano y San Jerónimo, según consigna Ermilo Abreu Gómez.

A los 13 años, Sor Juana se va a vivir a la ciudad de México, a casa de su tía María, quien gozaba de una buena posición económica cuya familia la aceptó con agrado. Ya en la ciudad de México tuvo la oportunidad de asistir a la corte de don Antonio Sebastian de Toledo, Virrey de la Nueva España y Marqués de Mancera y de la Virreina  doña Leonor María de Carreto, de quien fue dama de honor y a la que dedicó unos versos por su temprana muerte. En la corte es admirada por su habilidad poética, su ingenio y conocimientos. Comienza a destacar precisamente en la época en que este Virrey llega a la Nueva España. Dice Javier Villaurrutia que "todos conocen la anécdota de que una vez fue sometida a un examen por los hombres más ingeniosos y sabios de Nueva España y que ella supo contestar todas las preguntas sobre temas diversos: filosofía, ciencias naturales, etcétera". (11).   Poco fue el tiempo que estuvo en la corte Juana Inés, como dama de honor de la virreina (1664).

Su confesor de toda la vida, el Padre Antonio Núñez de Miranda, le aconsejó que iniciara el noviciado y es así como entró por primera vez al Convento de San José, de las Carmelitas Descalzas de México  (el domingo 14 de agosto de 1667), tomando el hábito, pero sólo duró tres meses, luego de haber sufrido una enfermedad mortal: el tabardillo, por lo que tuvo que abandonar la orden. Los médicos recomendaron su entrada a una orden menos estricta. Ingresó entonces al convento de San Jerónimo, donde hace los votos, el 24 de febrero de 1669, después del noviciado, con una dote de tres mil pesos. 

En la Respuesta a Sor Filotea explica su decisión de entrar al convento: 

Entréme Religiosa porque… para la total negación que tenía para el matrimonio, era lo más decente  que  podía  elegir  en  materia de la seguridad de mi salvación. (12)

En el convento solicitaría una celda propia, primero en arrendamiento y posteriormente adquirida como propiedad por trescientos pesos, para poder dedicarse con entera libertad al silencioso estudio de sus libros, los cuales adquiere poco a poco, de autores antiguos y modernos con relación a su época y llegaron a una suma de cuatro mil. Sor Juana siempre mantuvo, en la corte y desde el convento relaciones amistosas con diversos personajes de la época. En el convento recibía las visitas de los virreyes y virreinas, de la nobleza cultivada española, de sacerdotes venidos de otras tierras como Perú, Colombia  o Puerto Rico, así como a escritores y criollos aristócratas.


El obispo Manuel Fernández de Santa Cruz es el autor de la carta célebre donde se le sugiere que debe destinar más tiempo a los estudios de las escrituras que a los profanos. Esta carta fue contestada con “Respuesta a Sor Filotea de la Cruz” donde resume su vida y explica su interés por la literatura, en 1690.  En ella habla también sobre su “tan perseguida actividad de hacer versos, que en mí es tan natural que aun me violento para que esta carta no lo sea” (13) y donde aclara que ella no ha escrito por su voluntad sino por súplicas y encomiendas ajenas a ella; y es ahí precisamente donde aclara que por su gusto sólo ha escrito “un papelillo, que llaman el Sueño”. 

A partir de ahí Sor Juana vendió su biblioteca al cabildo eclesiástico para la librería de la catedral y algunas joyas; y reúne la cantidad de mil cuatrocientos pesos. Estos recursos fueron donados al convento para la celebración de la festividad de la Circuncisión del Señor, cantidad que se acrecienta con seiscientos pesos el día 18 de agosto de 1691. También fueron sacrificados sus instrumentos musicales y matemáticos y donado el dinero de la venta para los pobres; renovó, entonces, sus votos, firmando con su propia sangre y su profesión de fe; y volvió otra vez a contentarse con su confesor de toda la vida el P. Antonio Núñez de Miranda. A su muerte  (17 de abril de 1695) se le escribieron versos y fue recordada por sus contemporáneos. 

Sor Juana escribió poesía amorosa, poesía popular pero también dominó la poesía culterana. Escribió en teatro religioso y profano. En su obra lírica, Sor Juana cultivó los sonetos, las romanzas, las redondillas, las endechas, las silvas, los villancicos y las liras. En su producción poética sobresale su vasto poema filosófico, al que sus editores pusieron el título de Primero sueño donde se ha dicho que hay también cierta continuación de Góngora (“Las soledades”), de quien quizá tomó algunos moldes como en los romances decasílabos. Según Ramón Xirau  

se trata del mejor poema filosófico en lengua española; se trata también de la culminación misma del barroco de Sor Juana. Aquí ya no sólo las imágenes, sino los conceptos que éstas esconden o simbolizan, pertenecen a aquella dinamicidad que definía las grandes estructuras barrocas. (14) 

Varios críticos de la obra de Sor Juana coinciden en que el poema abarca desde el tránsito de la noche o de la medianoche a las primeras horas del día siguiente. Su dominio del latín le facilitó  y la condujo a estudiar y profundizar sobre temas filosóficos, artísticos y científicos. Sor Juana Inés de la Cruz, -según Angelina Muñiz-Huberman- “fue lectora infatigable, absorbió las fuentes culturales de su época: las permitidas y las ocultas”. (15)

Sor  Juana  ha  sido también vista, sobre todo, en años recientes, desde su situación de mujer que pudo cultivarse, su forma de liberación por medio del estudio y en algunos de  sus escritos, por la visión feminista que ella plantea. Sor Juana desarrolló su conciencia femenina, dice Aralia López González que fue  

sin duda como reacción a los ataques concretos que recibió como mujer en su medio....Además, creo advertir en su historia familiar, estructurada alrededor de la ausencia del padre y la presencia de mujeres muchas veces solas pero fuertes y autosuficientes, un dato importante para explicarnos las anticipaciones feministas y el carácter independiente de Sor Juana. (16) 

El mismo Paz afirmó que la monja “no se avergonzaba de ser mujer y que proviene de una familia de varonas, mujeres en unión libre y abandonadas por sus parejas, pero capaces de hacerse cargo de sí mismas".(17)  Paz dijo, también, refiriéndose a Sor Juana que "por primera vez en la historia de nuestra literatura, una mujer habla en nombre propio...la mujer encarnaba una excepción  doble  e  insoportable:  la  de  su sexo y la de su superioridad intelectual". (18)  

También escribió en prosa: El Neptuno alegórico, escrito en verso y en prosa en 1680 en dos lenguas, castellano y latín; la Carta Atenagórica; dos oraciones y textos de meditación de los Ofrecimientos del Rosario de la virgen de los Dolores y  los Ejercicios devotos de la encarnación; tres escritos expiatorios sobre la purificación, así como una “Explicación” para el misterio de la concepción; una “Protesta” de la fe; una “Petición” al Tribunal Divino; y Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, de carácter epistolar y que constituye la autobiografía que dejara hecha Sor Juana. En 1995 se publicó la obra de teatro titulada La Segunda Celestina, la cual se le atribuye. 

Sor Juana escribió también muchos villancicos sobre temas sagrados o religiosos, la mayoría de inmensa belleza y  aunque poco conocidos son de gran valía según Alfonso Méndez Plancarte. Finalmente, se le atribuyen también dos obras, sin que se sepa a ciencia cierta, si fueron escritas por ella: El oráculo de los preguntones que es más bien un juego de veinticuatro preguntas, en forma de versos,  que tiene cada una un total de doce respuestas a cada pregunta y el  Libro de suertes o adivinanzas que contiene sonetos, alegorías y poesías en general. 

Respecto a la designación a Sor Juana como “Décima Musa de México” aparece ya  en su primera publicación  en 1689, en Madrid, edición hecha, como ya habíamos mencionado, en gran medida gracias a la Condesa de Paredes. Este primer volumen de poemas fue publicado por Juan García Infanzón bajo el extenso título de: Inundación Castálida/ de la única poetisa, Musa Déxima/ Soror Juana Inés/ de la Cruz, religiosa profesa en/ el monasterio de san Gerónimo de la Imperial/ Ciudad de México., etc. (Madrid,  Año de 1689)

Desde esta primera edición de su obra poética en España cuando se le llama la Unica poetisa y Musa Décima. Así aparece en varias ediciones como las de Madrid (1690), Barcelona (1691) y Zaragoza (1692) y en las de la Inundación aunque no en la de Sevilla de 1692 ni en otras ediciones hechas en Barcelona en 1693. Según Ludwing Pfandl 

en los anaqueles de su celda se encontraban no menos de seis vistosos volúmenes de sus versos y escritos en prosa. Como Décima musa pasa, por lo tanto, a mejor vida; pero la posteridad inmediata no se satisfizo ya con este glorioso epíteto y encontró otro todavía más vigoroso, más elevado y más barroco: Fénix de México”. (19)  

Esta designación fue publicada por primera vez en una edición póstuma hecha hacia el año de 1700 en Madrid en la que 

se alternan los calificativos Musa Mexicana, Musa Décima, Única Poetisa Americana, Fénix de México, en diversas combinaciones. Ha quedado finalmente sólo el primordial y el mejor de todos estos títulos de honor, aquel que brincó todavía ante los ojos de la propia Juana y que resonó a sus oídos: la  Décima Musa. (20) 

Se le comienza a llamar también Fenix mexicana debido un extranjero (cuyo su nombre se desconoce) que llegó a la Nueva España y que había conocido los versos de  Sor Juana. Es él quien le dedica un homenaje en un romance donde según Alfonso Méndez Plancarte, 

la proclamaba superior no tan sólo a Góngora -o a los otros mayores cordobeses, Lucano y Séneca- , sino también al sulmonés Ovidio y al mantuano Virgilio (o sea, ya en neta prosa, le asignaba, a lo menos,  tamaños “pares”…). Así rendía a la Fénix mexicana, quizá el primero, tan noble título -el del “Único Lope Omnipotente” en la otra orilla de las Españas. (21) 
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